
F I L O L O G Í A T É C N I C A . 

Existen entre los diversos ramos del saber humano tan ín t imas re­
laciones v dependencias tan marcadas, «pie es diíícil adelantar en un 
orden cualquiera de conocimientos, sin el auxilio, más ó menos i n d i ­
recto, de los otros y aun hasta cierto minio nos a t r eve r í amos á decir, 
de todos los demás . L a filosofía, por ejemplo, toma sus más podero­
sas armas de convicción de las ciencias exactas y naturales; estas a 
su vez, ofrecen su parte filosófica, que en nuestros dias va tomando 
importancia capital en el estudio de las mismas: las letras reclaman 
imperiosamente ei auxilio de las grandes leyes del pensamiento: la 
oratoria, en fin, es estéril , é inúti les á veces los más firmes argu­
mentos, sin el a tavío y las galas del lenguaje. 

Las ciencias, pues, eu virtud de esta especie de solidaridad que 
enlaza y encadena todos los ramos d d saber, no son ni pueden ser 
del todo independientes del idioma. Si es cierto, como se lia dicho, 
que las lenguas tienen su filosofía, verdad es también cpie las cien­
cias tienen su filología. Xo negamos que la. importancia de los auxi 
Uos prestados por unos conocimientos a otros, es muy diversa, y hay 
(pie convenir, respecto de las ciencias -nos referimos a las cosmoló­
gicas, sobre todo- eu que, al paso (pm el apoyo de la lógica y la fi­
losofía es para ellas inmenso y viral, por decirlo asi, el del lenguaje 
?s secundario y de (escasa importancia relativamente. 

Tero si en la esencia no es de la mayor importancia la parte filo­
lógica en las ciencias, eslá lejos de ser desatendible, por ofrecer in ­
terés , y no poco, bajo muidlos conceptos, ya para establecer como es 
debido la nomenclatura de una ciencia. \ a para evitar la confusión 
que produce la ana rqu ía or tográf ica, ya cu fin, para dar al lenguaje 
científico la corrección debida, contribuyendo á no alterar el con­
cierto v a rmonía que mi los cultos i lempos modernos no puede me­
nos de reinar entre las ciencias y el idioma, que el lenguaje des­

cuidado de las primeras, tiende a corromper, s e g ú n algunos hablis­
tas célebres. 

(Ion sentimiento observamos que. en ia decadencia en que se ha­
llan los estudios de las lenguas saldas en nuestros días, hombres d( 
grande y reconocido méri to en las ciencias, ignoran casi hasta lo.' 
rudimentos de aquellas, y, l o q u e e s a i . n m á s sorprendente y lasti­
moso, hacen gala no pocas veces de esta ingnorancia. complacido 
dose en repetir que dieron ai 'dvido por completo aquellas exótica.-
palabrólas lermí mola - e n /o-gv cu que en sus primeros unos le. 
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hicieron aprmi ha. ¡ romo -a la Ignorancia pudlun honrar ¡m a lgún 
'•man y como si fuese desdoro pura uu profundo matemático o ustro-

eonlrurio. indiano de ¡¡u doctor en ciencias, de un luí'mucmiíioo. de 

mas i i u a a r d - s en i¡uc e-er¡nier. m prega;,me ¡m l.,s u'!';;leh-s maes-

{.'•ihlÚ'.Y.. me.':' 
Aunque d--; mere, he- l ímites que m-s impone el m> mua-ruos de-

dicado c m esm-'duhdad a [..s estudios filólo:, leu.-., m i no-; p, rmilcn 
uu (-slueai muy profundo de esta OUI'-OÍMU. vamos. g ¡ ; embargo, á 
poner <g manida.uo breveui'mm ei origen naiarai d" las voces iec-
nicas, ¡ni ¡,a- .m.caías sabias, ia lai 'a i m exaclbud cu di et imología, de 
fijeza en ta ortografía y consiguientemente oe cultura v claridad en 
r l !"ng' '1,-ee d ' ia - en-mens. que re-iiliau de ja ; o>or-¡iie¡a do aquella.-, 
lenguas y ihu ¡es ,, es i m r o con que suele mirarse e¡ idioma paírio 

para que uu --fro ; ra najo, a iu el ' suchii- i . -;,,a compilan, euaibreinos 
las principales c " n v e c ¡ i . i i e < une deben hacerse, indican,l-i lo que ¡e~ 

eula r de n uesi re idioma. í )•• aquí la di v i don de ¡ r r a ' r , bre v e e - i mi ¡o 
mi los iros ar t ícu los s igu ióme*: g (),•.''/<•„. age.-,/' //'"' /••••.,;, :¡V / n„ 
Coag/ade: /.,-,-,,,.,..,, /eme,- cae ..,,,/.,., ,a a.' m,\-,.,„. a ti. ,•„..,. 
ee.um.-,' q->r e,,- i¿/'óa ¡¿/Ij'rysi'. 

í M i e o t a x v r r a v i , mu. rttext u-om c ' p M i m o u . 

Debemos principiar señalando ¡a sinonimia como un mal en las 
nomeiudal uras d e las ciencias. Podrán, e n buen hrru buscar -; i i o o i i -
¡ i r e- ia elocuencia y la poesía, para dar variedad ai estilo y expresar 
con del,cade/a los matices del sentimiento \ las ideas: mas p-,r j . , 
que 'oca n la ciencia, es preciso convenir m i une no sabe qué hacer 
de ello.-a Dado cl sigmo represen! t i ; iv o d e u n a idea, cualquier olra 
d'.mouiitiae: ui de la, misma e.s ocmss y sime d e estorbo. B o í i t n i a . es­
ta de mas al iado de Filoht/ia ó vico-versa: para ios franceses rli-mi-
"•' es inút i l al lado de /ofoggrr. cíe, l ) a desear l-mra que las corpora­
c i o n e s cimi ¡ a l ica ; y literarias. e ¡ ; . p i i m i e - ' resido, la. a i t é r a l a u , se ¡m -
- l - ran de acuerdo pura desechar i .s ¡.amones inútiles, udepíamln los 
mas eouiormcs c-m he; lavglas tilol m a c a s , y cm - a i l ' t amlo para e l l o d 

' a ; persmias reeonor -a ias como más compelen i--.-; . - m ia, maicria . I v a 
probable que --as dia-o-ioue-, fueran acatadas v umtuiuieiiic seguida-; 
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